¡Queridos amigos de la Asociación!

Me pidió Javier, nuestro presidente, que hiciese una crónica de la excursión a Mérida, para que la leyesen las personas que no pudieron ir, así que aquí me tenéis, intentando contaros un viaje, que aunque cansado por la lejanía creo que mereció la pena. 

Salimos de Cepeda bien abrigaditos, pues a las siete en punto estábamos a dos grados bajo cero.

Paramos en Velada a desayunar, y aunque muchos nos quedamos sin tomar café por falta de tazas ( Se nos adelantaron tres autocares grandes de otra excursión que iban a Guadalupe) comimos los bocatas que previsoramente habíamos llevado, algunas, incluso fiambrera con su tortilla... 

Llegamos a Mérida cerca de las once y nos dimos cuenta de que nos iban a sobrar los abrigos. Conocimos a nuestra simpática guía y con ella pasamos a visitar el teatro y anfiteatro romanos que son una maravilla. 

Después tuvimos una vista panorámica de Mérida, afortunadamente desde el autocar, pues los pueblos de Extremadura, son casi como ciudades...

Luego ya hubo tiempo libre hasta la hora de la comida.

Petrina, vino a saludarnos al restaurante y dijo que le hacía mucha ilusión vernos.

Del menú diré que el queso me gustó mucho, y la caldereta también estaba bien buena...

Luego tuvimos media hora libre y salimos para Trujillo. El camino se nos hizo corto, porque la mayoría nos echamos una "sosiega"

Nos dieron una hora para conocer el pueblo que también es muy bonito, sobre todo la plaza y el castillo, pero se pasó rápidamente, tanto, que Casto y "Ferreque" no aparecían cuando teníamos que salir. Por lo visto se perdieron por no coger la misma calle por la que habíamos entrado al pueblo. 

Y ya, vuelta a Cepeda, que se hizo un poco pesada porque de noche parece que es más largo el camino, pero como llegamos a las diez menos cinco o así, los chicos, contentos por no perderse el partido de la selección. 

A mí particularmente me gustó mucho, y espero que en las próximas que se hagan se anime mucha gente porque son divertidas y al menos nos sacan de la rutina.

Un saludo para todos,

CATY SANCHEZ.

